
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

La oración de fe

Itgel es un niño de diez años de Mongolia, 
que su nombre significa “fe” en mongol. 
Itgel tiene mucha fe.

Cuando empezó el año escolar, Itgel estaba 
entusiasmado de volver a la escuela adven-
tista donde estudiaba en Ulán Bator, la capital 
de Mongolia [señale Mongolia en un mapa]. 
Estaba listo para empezar el cuarto grado. 
Pero su alegría apenas le duró una semana. 

Al final de la primera semana de clases, 
todos los niños se reunieron para celebrar 
un día especial de deportes. A Itgel le gustaba 
estar al aire libre porque era divertido. Corrió 
y corrió tan rápido como pudo.

Esa noche, sin embargo, Itgel no se sintió 
bien. Le dolían mucho las piernas y apenas 
podía moverse. Su mamá se preocupó, al 
ponerle la mano en la frente se dio cuenta 
de que estaba ardiendo de fiebre. Su mamá 
y su papá lo llevaron al hospital.

Cuando el médico vio que Itgel tenía fiebre 
y le dolían las piernas, también se preocupó. 
Sacó una jeringuilla y le puso una inyección, 
Itgel tuvo que quedarse en el hospital.

Aquella noche, Itgel trató de conciliar el 
sueño, pero le resultaba difícil porque tenía 
mucho calor y dolor. Oró en silencio: Dios 
mío, por favor, cúrame pronto.

A primera hora de la mañana, el médico 
le puso otra inyección. Al mediodía, le puso 
una tercera inyección. Itgel empezó a sen-
tirse un poco mejor, pero no podía caminar, 
le dolían las piernas y las sentía débiles. El 
médico le dijo que no intentara ponerse 
de pie. Una enfermera lo ayudó a sentarse 
en una silla de ruedas para que pudiera 
recorrer el hospital.

Itgel estaba encantado con la silla de rue-
das, pero quería volver a caminar. Quería 

volver al colegio, ya echaba de menos a sus 
amigos. Por eso oró en silencio: Dios mío, por 
favor, cúrame pronto. Quiero empezar a cami-
nar por mi cuenta. Quiero volver a la escuela 
para ver a mis amigos.

No sabía cuándo podría volver a casa, 
pero creía que Dios lo curaría, así que de-
cidió seguir orando. Cuando se despertó 
al día siguiente, inmediatamente oró: Dios 
mío, por favor, cúrame pronto. Quiero volver 
a caminar. Quiero volver a la escuela para 
ver a mis amigos.

Cuando el médico vino a atenderlo oró: 
Dios mío, por favor, cúrame pronto. Quiero 
empezar a caminar por mi cuenta. Quiero volver 
a la escuela para ver a mis amigos.

En la noche, cuando se iba a la cama, oraba: 
Dios mío, por favor, cúrame pronto. Quiero 
empezar a caminar. Quiero volver a la escuela 
para ver a mis amigos.

Itgel oró y oró durante dos semanas. 
Un día, el médico dijo: 
–Vamos a ver cómo estás. 
Miró al niño, le puso una inyección y le dijo: 
–¡Estás bien! Ya puedes irte a tu casa.
Itgel estaba muy feliz, una gran sonrisa 

llenó su rostro. Dios había respondido a sus 
oraciones.
Cuando Itgel volvió a la escuela, sus amigos 

le hicieron muchas preguntas. Le habían 
echado de menos.

–¿Qué te ha pasado?
–Estaba muy enfermo –les respondió 

Itgel.
–¿Cómo te curaste? –le preguntó otro 

niño.
–Dios me curó –dijo Itgel–. Estuve muy 

enfermo, pero ya estoy bien porque oré a 
Dios.

Mongolia, 11 de enero Itgel –Vaya, eres un buen músico –le dijo 
alguien.

–Algún día serás famoso –le dijo otra 
persona.

Tamir sabía que Dios lo había ayudado.
Para tocar bien, Tamir tiene que practicar 

y orar todos los días. Tamir quiere representar 
a Mongolia y a Dios ante el mundo. Quiere 
sentir mariposas de felicidad en su estómago 
todo el tiempo.

Oremos para que Tamir sea un buen repre-
sentante de Dios mientras aprende a tocar el 
violín y estudia en la escuela Tusgal en Ulán 
Bator, Mongolia. Su escuela recibió parte de una 
ofrenda anterior del decimotercer sábado para 
expandirse y construir nuevas aulas y una bi-
blioteca. La ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
actividades para los niños en Ulán Bator, donde 
podrán aprender sobre el Dios que responde a 
las oraciones.
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La decisión más importante

Michelle, de trece años, estaba con-
versando con su mejor amiga Enkh-
jin en una reunión del Club de 

Conquistadores, cuando Enkhjin le dijo que 
pensaba bautizarse el sábado.

–¿Quieres que nos bauticemos juntas? –le 
preguntó.

Michelle pensó: ¿Me bautizo o espero? 
Quizá mejor se lo pregunto a mamá cuando 
llegue a casa.

Entonces, le respondió: 
–Mmm…, no lo sé.
Enkhjin estaba un poco decepcionada. Las 

dos niñas habían estudiado juntas la Biblia 
y habían aprendido sobre Jesús en el club. 
Ahora Enkhjin quería entregar su corazón a 
Jesús a través del bautismo, pero quería que 
Michelle se uniera a ella. Parecía triste, pero 
se limitó a decirle: 

–Está bien, está bien.
Michelle decidió hablar con su mamá.
Cuando regresó a casa, se dirigió primero 

a su habitación para cambiarse el uniforme 
de conquistador. En su habitación estaba 
su prima mayor, que también se llamaba 
Enkhjin. 

–Voy a bautizarme el sábado –le dijo Enkh-
jin–. ¿Nos bautizamos juntas?

Michelle se sorprendió mucho. Dos chicas 
llamadas Enkhjin le habían dicho el mismo 
día que querían bautizarse. Dos chicas lla-
madas Enkhjin le habían pedido el mismo 
día que se bautizara con ellas. 

Ahora sí que quería hablar con su mamá.
–Necesito hablar con mi mamá –le dijo.
Enkhjin estaba también desilusionada. 

Habían estudiado juntas la Biblia. Ese ve-
rano, habían ido juntas a las reuniones 
evangelísticas todas las noches en su iglesia. 

Mongolia, 18 de enero Michelle

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

¡Qué interesante!

Gengis Khan, cuyo nombre era Temuyín, 
nació en 1162 y creó el Imperio mongol en 
1206, el cual se considera uno de los impe-
rios más grandes de la historia.

Algunos de los amigos de Itgel no prove-
nían de hogares cristianos y no creían en 
Dios.

–¿Qué? –dijo un niño–. Es pura suerte que 
te hayas curado.

–No puede ser –le dijo otro–. Eso no es 
cierto.

Itgel no se sorprendió pero tampoco se 
enfadó. Sabía que sus amigos no lo entendían 
porque no conocían a Dios. Pero él conocía 
a Dios y sabía que Dios lo había curado.

–Pueden decir lo que quieran, pero es 
verdad –dijo–. Dios me curó.

Itgel quiere que sus amigos conozcan a 
Dios. Desde que se enfermó, no ha dejado 
de hablarles de Jesús .

El nombre de Itgel significa “fe”, y él se 
ha propuesto tener siempre fe en Dios. 
“Aunque algunos de mis amigos no creen 
en Dios, yo sigo creyendo en él” dice. “Sé 
que él me curó”.

Oremos por Itgel y sus amigos de la escuela 
de Tusgal en Ulán Bator, Mongolia. Una ofrenda 
del decimotercer sábado anterior se destinó a 
ayudar a su escuela a expandirse con nuevas 
aulas y una biblioteca. La ofrenda de este tri-
mestre ayudará a abrir un centro de recreación 
para niños en Ulán Bator, donde los niños podrán 
aprender que Dios responde las oraciones. 
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